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L A  S E M A N A  CO M ICA

E n  vez de  aquel
ru m o r 'd i besos y  batir d i  alas

de que  h a b la b a  el p o e ta ,  óyese p o r  ah í  ru m o r  de  
m asticaciones p rec ip itadas , b a t i r  de  m and íbu ias  y 
ru id il lo s  de  deglución,

P'amélicos canovis tas, que  ya  e s tab an  á  p u n to  de  
v ender  su  o r todoxia  p o r  u n  p la to  de  lentejas, se 
h a n  a rro jado  com o h am b rien to s  lo bos  so b re  la sar­
tén  que D . A n to n io  em puña  p o r  el m ango , y  tal prisa  
se  dán  en disputarse ias tajadas y  u n ta r  p a n  en  las 
rebañaduras, que  a m e s  de  m u th o  d e ja rá n  la sartén 
lim pia com o los c h o rro s  del oro , si n o  la  desfondan  
á  fuerza de  re fro ta r  con  los metidrugos.

¡Vaya un lustro  el que  se  h a n  sop lado  en  la  opo- 

sicionl
Y |vaya  un  lustre  el que  se  d a rá n  a t o r a  en  el 

poder!
L a s  com pañías de  ferro-carriles v a n  i. es tab lecer  

trenes  ba ra to s  p a r a  los p re tend ien tes , que  en  cuan ­
to  lleguen á  M adrid  venderán  á  los cesantes el b i ­

llete de  vuelta , ,
E sa  tu rba  m u lta  que  m arch a  á  la  có r te  á  dejarse 

t e r ,  á  exponer necesidades, á  reco rd ar  m érito s  y  á  
e num erar  servicios p restados en  la oposic ión , debe  
de  s e r l a  pesad illa  de  los nuevos consejeros.

P o r  eso a lguno  de ellos piensa m udarse  á  l a  calle 
del S o rd o ,  y  o íros  que  cuen tan  re lac iones  e n t r e  el 
cuerpo  d ip lom ático  ex trangero , quieren  irse de 
huéspedes á  casa del r ep re sen tan te  da  Suecia, con  
el único ñn  de hacerse los suecos p o r  una  tem po­

rada .
L o s  tum ores  echados á  vo la r  p o r  los mismos in ­

teresados -  ballons d  essai, que  dicen los f r a n c e s e s -  
a b u n d a n  que as  u n a  bendición  de  D ios e n  los pe ­

r iód icos de  estos dias:
« Ind ícase  pa ra  u n a  D irección genera l  a l  conse ­

cuente  d ipu tado  de  la  m ino ría  conservadora, señor 

Z u tano .»
«E l can d id a to  que reúne m ás p ro b ab il idades  p a r a  

la  subsecre tar ia  de H ac ien d a  es D . F u la n o  de  T a l ,  
an tiguo  ex-empleado de  d ich o  departam ento .»

Y asi sucesiva y g ram ática -pardam en te .
T o d o  ello  « p o r  sí acasos  c o n o  d ice el ch u lo  de 

E l  A rca  de N oé.
Uno de  estos conservadores sueltos, d ispu taba  con 

un  ex-ministro del partido:
— H o m b re ,  ¡por D io s!— decia éste— si V , n i  si­

quiera  es de  la  m inoría ,
— N o , señor, que  soy  de  l a . . ,  Cocuña.
— E n tónces ,  ¿cómo quiere  V . equipararse .. .?
__E q u ip a ra rm e , no; equ iparm e es lo  que  necesito.
E n  p le n a  P u e r ta  del ü o l  d e  M adrid , se  en co n tra ­

ro n  la o tra  ta rd e  dos amigos:
__¡H olal ;á  d ó n d e  se  vá?
— A  ver lo  que  se  pesca ;  [como h a n  subido los 

mios!
-  <Le h a n  ofrec ido  á  V . a 'go?
— U na se naduría  v ita lic ia; pe ro  p o r  de  p ron to

q u ie to  u n a  d irección.. .
— ¡A d ó n d e  qu ie re  V . ir?

— A  F o m en to .
— P ues lom e V , la  calle de  C arre tas; l lega  V , á  

l a  p laza  del C á rm on , tuerce V . á  l a  d e rech a , , .
— N o ;  d igo  u n a  D irección genera l .
__Pues la m ás g en e ra l  es esa; la que  tom an  todos!

O tro  diálogo; , .
__¿Conque p o r  fin h a  e n trad o  F a b ié  en  el M inis­

terio?
.—Si señor.
— V  ¡á d o n d e  h a  ido?
— A U ltram ar  ¿qué le parece á  V d.?
— Que d eb ían  haber le  env iado  m ás lejos,

* *
A l desgrac iado  m orta l  que  v á  a l  tea tro  á  bu taca , 

si adem ás de  tener  m e n g u a d a  e s ta tu ra  le toca s e n ­
tarse  tras una  señora  muy puesta  de  som brero  lya 

le h a  caído  diversión  pa ra  to d a  la noche!
E l  p o d rá  h a c e r  estudios profundos de  l a  fau n a  y

la  flora a p l i c a d a s  á  l a  so m brere r ía  fem enil,  adm i­
r a r  d e  cerca la  o rn ito lo g ía  d e  los tróp icos y  ente ­
rarse  del es tado  ac tua l  de  la sedería , m ercería  y 
pasam anería; pero  v e r  lo  que  pasa  e n  el escenario 
¡eso que  se  lo  qu ite  d e  la cabeza!

S i  quien se  lo  qu ita  de  la  cabeza—el som brero ,
se en tiende —es la  se ñ o ra  de  d e lan te  ya  e¡> o tra  cosa; 
y  esto  es lo  que  empezamos á  conseguir  en  B arce ­

lona .
E n  efecto, trá tase  de  lo g ra r  que  la s  señoras , ape . 

ñas se alze el te ló n ,  se  qu iten  los som breros y  los 
t e n g a n  en  la  falda, s iqu iera  semejen con  esto  floris­
tas en  descanso , ó b ien  parezca  que  se  h a n  venido 
al tea tro  t rayéndose  inadver t idam en te  la e n sa la ­

dera .
L a  iniciativa de  esta cam pana  som brerófoba es 

deb ida , según  se dice , á  var io s  actores y  actrices 
que  n o  consiguieron en Barcelona  to d o  el éxito con 

que  sof^aban.
P a rece  que  se  h a n  d ir ig ido  á  las barce lonesas y 

les h a n  d ich o  seña lándo las  á  los som breros;
— Ustedes tienen  la cu lpa  de  que  los catalanes 

n o  n o s  pu ed an  ver.
R ecuerdo  que  u n a  vez  es taba  yo  en  butacas 

ju n to  á  un  caballero  m uy miope.
— ¿Q uie te  V d. hacerm e el f a v o r—m e pregun tó  

muy am ab le— de decirm e que  función hacen ?
— E l  G ran Galeolo j n o  lo  está V d . viendo?
— Si señor, pero  ¡com o veo d eco rac ión  de  jard ín !
— ¡Ah! vam os; fijese V d , bien; es que  confunde 

V d . la eo iffa re  d e  las espectadoras con  el atrezzo  

del escenario .
Si la  no v ed ad  llega  á  conso lida rse , p id o  q u e  se 

establezca o t ra  m oda  pa ra  los cuballeros.
L a  cos tum bre  tu rca  de  de ja r  el ca lzado á  la 

puer ta .
p j r q u e  e l  taconeo de  los que  en tran  ta rde  es  o tra  

de  las cosas que  hay  que  ev itar  en  lo s  espectáculos 

públicos.
L a  supresión d e l  taconeo ¿no  es  tam bién  el bello  

idea l  d e  los au tores chirles?
N o  diírán, pues, que  n o  m iro  p o r  sus inte­

reses. , .
y  eso  que  la  m itad  de  las o b ras  có m ico - l in cas  

que  se es tilan  a h o ra  m erecían haberse  es trenado  

a llá  en la  H ab an a .
E n  el tea tro  Tacón.

L u i s  R o v o  VlLLANOVA,
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¡EN B A R C E L O N A !

iDichosos los ojo? 
que os vuelven á  veri 

N o  es mi tierra; desgeaciadam ente p a r a  mf, no  lo 
es; po rq u e  yo no  tengo

n i  itn  solo p a lm o  de  tíe rra  
que p u ed a  decir que es m ta \ 

pe ro  el ve r la  me rege-cija com o  si lo  /uese, porque 
en  ella h e  pasado  los dias m ás alegres de  .mi exis­
t e n c i a , y  ¡ojalá, p u ed a  dec ir  m a ñ an a  lo  mismo!

E s to  no  parece m uy claro; p e ro  yo  m e en tiendo  
y  no  d 'g o  aquello  de «yhailo  soto^y) p o rque  yo  no  b a i ­
lo solo, n i a c o m p a ñ a d o —¡bueno  e s la r ia q u e  yo bai- 
la s e l— ; p e ro ,  vamos, que  s in  ba i la r ,  n i c an ta r ,  me 
en tien d o  y deseo sa lir  con  b ien  de  un  em peño  difi­
cu ltoso  en que estoy m etido.

í Dichosos mis ojos, que h a n  vuelto  á  v e r  los nunca 
o lv idados árbo les  d é l a  R a m b la  ino lv idab le  y  los 
herm osos edificios de  )a G ranvia ,\\ y q u e  h i n  h a l la ,  
do  en  los escaparates de  las librerías u n  lib ro , p r i ­
m orosam ente  encuade rnado  —con su  can to  dorado  
y t o d o —y en  el cual su au lo r ,  u n  per iod is ta  d is tin ­
gu id o  y  escritor  in te l igen te  y d isc re to  (casi siempre; 
y  ya  explicaré  ia causa de  esa lim itación) m e remite 
u n a  car ta ,  e q u iv o c á n d o la  dirección. L a  m isa  del 
alba  se  ti tu la  el l ibro á  q a e  m e  refiero, y  D . M a r -  
í ln  Lorenzo Coria, es su autor . Aun no  h e  le ido  el li­
b ro ;  pero  a l  a u to r  ya  lo  conozco, D e  la o b ra  no  
puedo  h a b la r  todav ía ; d e l  a u to r  ya  no  puedo  h a -  
hlp.r, po rq u e  h e  v is to  que  en  la  p r im era  linea  de  su 
trabajo  me llam a m aestro  y  hay  m otivos pa ra  so sp e ­
ch a r ,  ó que  h a  p re tend ido  burlarse  d e  m i, 6 que 
a n d a  m uy a tra sad o  en  su  aprendizaje, p o rque  de  tal 
m aeslro  h a  pod ido  ap ren d e r  muy poco. L eeré  el li­
b ro ,  d iré  lo  que  m e parece , y  entonces sab ré  por 
cual de  los dos térm inos del d i lem a debo  decidirme.

D e jo ,  pues , p o r  ah o ra ,  L a  m isa  del alba, porque 
aun  n o  sé  de  la misa la  m edia, ni aun la cuar ta  p a r - ' 
te, y  voy  á  señalar, com o preciosos datos p i r a  la h is ­
to ria  política  de  nues tro  p a is ,  unas coinciden­
cias, que  recom iendo  á  los conservadores.

V ia jaba  yo p o r  A n d a lu c ía  en  1874, cu an d o  la 
in su r re c d ó n  de  S agun to  y el triunfo de  la  R e stau ­
ración  dieron el po d e r  á  mi tocayo  D .  A n to n io  C á ­
novas del C astillo , T ra n c e  d u ro  es que  un  h o m b re  
ilustre com o él sea tocayo de  u n  pelaire com o  yo; 
pero  n o  es m ía  la culpa; asi lo  dispusieron los hados 
y  nuestras  respectivas m adrinas.

Pues, seüor; pasaron  aiios, y  a l lá  p o r  el de  g ra ­
c ia  de  1883, a n d a n d o  yo  de  viaje p o r  Vizcaya, en

cuya cap ita l  dirij í  un  periódico  t i tu la d o , , ,  v e rá n  us. 
tedes: Jiu sk^ldun legu ta , en tró  mí ya  mencionadoto** 
cayo D . A n ton io  Cánovas, p o r  se gunda  vez, á  presi­
d ir  un ministerio.

H a  llegado el año  tS g o  y  tam bién  m i ausencia 
de  Madrid, coincide con  la  e n t ra d a  del rep e tid o  s e ­
ñ o r  D .  A n to n io  Cánovas e n  los C onsejos d e  la 
C orona.

L a  cosa m e parece ta n to  m ás curiosa, cuan to  más 
cierto  es que  cuando  me en co n trab a  yo  en  M adrid , 
las corrien tes  po ll t ic fs  ib an  p o r  o tros  lad o s  y los 
mismos conservadores, descorazonados y  ca r iacon ­
tecidos, p e n sab an  m uy de veras e n  disolverse, ro m ­
p ie n d o  filas-

N o  d ig o —¡cómo voy á  decir eso?— que mis viajes 
influyan en  la su b id a  ¿ e  los conservadores : señalo  
el hech.i com o curioso  y  som eto  e l  caso a l  exam en  
é investigaciones d e  los sabios.

E llo ,  al fin y  á  la  postre , to dos  asegu ran  que 
d o n d e  m enos se  p iensa  sa l ta  la  l iebre . ¿Q uién  nos 
asegura  que no  existe, efecLivamente, c ier ta  relación 
m ás ó m enos a v tr ig u a ile ,  e n tre  mis ausencias de 
M adrid  y  las subidas de  D , A n to n io ?  ■

No digo  yo q u e  seam os superstic iosos; n a d a  de 
eso; pero  algo  h i y  que  concede r  á  la  rea l idad  de 
los heckos observados; y  de  la ex ac ti tud  de  esas 
coincidencias respondo . E l  que  u n a  cosa no  se  co m ­
p re n d a  b ien ,  ó n o  pueda explicarse, no  qu ie re  de ­
cir que  U  cosa no  exista. N o  ren u n c io ,  p o r  consi- 
guienie , á  creer que  mis viajes ejercen favorab le  in- 
fiuencia en  los destinos de  los conservadores .

E l  S r. D , M anuel d e l  Palac io , á  q u ien  sus am i­
gos solíam os llam ar  an tes  de  que  lo  hu b ie ran  hecho  
académ ico, 2doitoHeo Palacio, escribió en  e l  á lbum  

u n a  niña:

N iñ a ,  d e  una  am is tad  que  acaso  ignoras, 
p r e n d í  te ofrezco aquí.
Si eres teliz, olvídame; si l lo ras ,  
acu é rd a te  de  mí.

Y o  po d ía  escrib ir  en  el á lb u m  de  D . A ntonio; 
«Ilustre  tocayo: sospecho  que  existe e n tre  nues­

tro s  respectivos destinos (m uy  d is t in tos , p o r  cierto, 
el u n o  del o tro )  una  relación  misteriosa q u e  no  me 
explico, pero  que  siento . S i está V d , en  el pod e r ,  
o lvídem e; cu an d o  se ha lle  en  la  oposic ión , a c u é r ­
dese  d e  m i.»

P e ro  no  se  lo  d ig o ,  n o  h a g a  el d iab lo  que  p a ra  
ro m p er  el encan to , si existie ra, se  le ocurriese n o tn -  
b ra rm e  adm in istrador de u n a  am bulante.

C on  lo cual, y  con  q u e  m e silbasen e n  B arce lona  
mi po b re  com edia, m e  h ab ia  caído  que  hacer ,

A , S á n c h e z  P e r i -.z .

¡MADRID!

E n  el l ib ro  y  en ia escena 
y en  la  política-lid, 
n o  h a y  n in g u n a  cosa b u en a  
si no  viene de  M adrid ,

A las provincias hum illa

M a d rid  y las apabulla ,  
y  no  h a y  fuera de  la  villa 
ta len to  que m eta bulla,- 

L o  mejorcito  del arte 
e n  la  villa y  co r te  está

y  no  va  á  n in g u n a  par le  
lo  que  no  v iene  de  allá .

C ortes el país sustenta  
pa ra  que  M a d rid  disfrute 
(entro  esas cortes, se  cuenta

Ayuntamiento de Madrid



LA HISTORIA ETERNA, por Cilla .

I

acordó combrar una comisión de sabios; los cu a le s , despues de muchas CAvilaciones
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LA HISTORIA ETERNA, por  Cilla .

con lo cual el contribuyente queda satisfecho y  la comisión también.

Ayuntamiento de Madrid
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la  celestial del m atute .)
Y  es costum bre  que  tenemos 

y  que  n o  hay  D ios que  soporte ,  
el que  las provincias hem os 
de  hacer  la co r te  á  la  corte;

y  esa co r le  sapientísim a 
p a g a  este cuito  ferviente 
hac ién d o n o s  la S an tís im a .. .  
T r in id a d ,  frecuentem ente.

H a c e  muy m al qu ien  inculpa 
p o r  esto  á  los cortesanos , 
p o rq u e  tenem os la culpa 
noso tros los provincianos;

noso tros , que  s in  cesar, 
y  no  mSs q u e 'p o rq u e  si, 
n o s  dejam os engallar 
p o r  la  g en te  de  M a d rí...

P o r  d a r  á  la  d á q u e  que  hacer, 
u n a  o b r i ta  cualquier bolo  
es t ren a— es un su p o n e r— 
en  el tea tro  de  Apolo , , .

o b ra  q u r  represen tar  
se  d eberá  á  troche  y  m o ch f ,  
p a r a  poder la  s ilbar  
cua tro  veces c ad a  noche;

cuyo es treno , que  la  gente  
acoge con  mil excesos, 
v iene  á  ser p róxim am ente 
lo  m ism o que to dos  esos 
que un  g r a n  beneficio implican 
p a ra  m uchos rem endones 
de  los que  á  echar  se  dedican  
m edias suelas y  tacones,,

E sa  obra  se  represen ta

en  L u g o  ó en  Badajoz 
y  nadie  cae en  la cuenta 
de  que es u n a  cosa atroz;

y  al verla, niflos y  viejos 
se  r íen á  carcajadas 
de  chascarril los aüejos 
y  agudezas trasnochadas;

•y creen que  es cosa buena,
' y  que  tione m u ch a  sal, 

y  q u e  m e re c e la p m a ...
(;su la p e n a , , ,  capital!)

¿Q ué es lo. que  una  g r i ta  evita 
e n  las p rov incias , decid, 
sino  el que  la  piececiia 
n o s  la  t r a e n  de  Madrid?

P o rq u e  es lo  que se p ropa la  
respecto  á  las obras esas;
— ¡N o  se rá  cosa  tan  mala 
cuando  la ven  las duquesas, 
lo s  m inistros, sus esposas 
y  lodo el M adrid  pudiente!  
¡Como si viera  esas cosas 
cualqiiier p e rso n a  decente!

N o  sólo  e n  literatura  
opinam os de  este m odo; 
lo  mismo p a s a  e n  p in tu ra , 
y  en  po lí t ica  y  en  lodo;

y  en  la  taurom aquia  igual;
y  en  la  industr ia  y  e n  la  ciencia 
es el pu o to  principal 
el p u n to  de  procedencia .

Se  leen, si son  traídos 
p o r  un  d iario  madriteSo, 
los folle tines, vertidos...

com o quien  v ierte u n  barreño . 
Políticas que  no  exporte  

M adrid  á  todos disgustan;
¡las fracciones de  la corte 
h a s ta  sin  e r r i  nos gustan!

Si es  cualquier co p la  de  ciego 
d e  la  co r te  o rig ina ria ,  
se  le a n to ja  al m enos lego 
u n a  jo y a  li te raria ,  
y  si sa le  en  Alcfircón 
u n a  o b r i ta  regu la r ,  
no  se  vende en  la nación 
n i  s iquiera  u n  ejem plar.

A  este p roceder po n e r  
deb iéram os p ro n to  fin;
¡hom bre, si ese  p roceder
es p roceder . . .  d e  Pekin l 

L o s  cortesanos lo  van 
co m p ien d ien d o ,  y ios indinos, 
ya  lo  vem os, nos están  
en g añando  com o á  chinos.

Es  preciso ¡voto i  diez! - 
• a b o g a r  por la  región-, 
h a y  que  acaba r  de  u n a  vez 
con  la cenitalizac ión .

A  M a d rid  h a y  que  ann la tle ,  
com o á  todos los soberbios. 
¡Madrid! ¡cuando oigo  nom brarle  
m e  d a n  ataques d e  nervios!,..

D e  u n a  m anera  h o r ro ro sa  
6dio le .. ,  p e ro  ¡eso si!
¡yo dar ía  cualquier cosa 
p o r  irm e á  vivir allí! .. .

F e r n a n d o  S i'í ü u b a .

LOCO, PA SE ; TONTO, NO

N o  cabe d u d a n in g n n a  
que  m e  tienen  hecho u n  loco 
l a  sonr isa  de  tus labios, 
los fu lgores de  tus ojos.

P e r o ,  com o tus caprichos 
me p o n e n  siem pre  en  un  po tro ,  
y  á  todas h o ra s  m e  pides 
lo  que  á  d a r  no  m e conform o.

quiero  h a b la r le  s in  tapujos, 
p re sen ta rm e sin  em bozos, 
p a r a  esquivar  com entarios 
ó p a t a  evitar piropos.

Que hecho u n  loco e s toy  p o r  tí, 
b ien  lo  sabes, pues te ado ro ;  
roas n o  quiero que  se  d iga 
que  p o r  t í  estoy  hecho u n  to n lt.

Y  como el dar ,  yo com prendo  
que  es tontería  de' á  fo lio , 
prefiero am arte  sin  dar, 
au n q u e  dé  en  un  manicomio;

que  la  dem encia  es curable 
u sa n d o  b añ o s  y  chorros , 
m as n i  con chorros  ni baños 
suelen  cura rse  los bobos.

J o s í ;  M - “ CODÜLOSA.

M U E R T E  DULCE

[lu^q
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L le g ó  á  la  tap ia  de  la  h u e r ta .  E i ta b a  
tan  cerrada  la n o c h e  y  tan  som bría , 
que  si Ja im e  veía 
era  porque en  los ojos le  brillaba  
la  l lam a  de  los ce.los en  que  ard ía .
Y  ap a r ta n d o  las zarzas c o n  la m ano, 
se  encaram ó en  el m uro , con  los b razos

d e  h ie r ro  de  su  a lien to  soberano; 
tan  fuertes, que  á  sus cálidos abrazos 
se fund ían  las z a rz fs  y  la h ied ra  
y  to d av ía  yo  n o  estoy  seguro 
de  si filé sang re  de  él ó d e  la  p ied ra  
la  sa n g re  aquella  que quedó  en  f l  m uro .
Y  al v e r  la luz en  la  ven tana  ab ierta  
de  la  casa escond ida  en tre  el follaje,
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cuando  pisó  la  h u ; r t a
hub ie ra  d ad o  su  m ira d a  iocierta
env id ia  á  la  i ra  de  un león salvaje.
__¡A. v e i! ,  ¡T ra ig o  el puñal! . . .  — y  sonriendo
llevó á  6U3 lab ios un  puñal diciendo;
— ¡Qué feliz voy á  ser! ¡Al f in , ‘ngjata^j. j  .. 
voy  á  llenarle  el corazón  de  b e s o s l j i i . ^ '
Y dió un  rugido de  am argura , de  «sos 
que  sólo el a ire  del rug ido  m a ta i .^  .: ji

''i .I I .  ‘ ‘-= -

C on ten ie n d o  e l  a liento 
se  fué Ja im e  acercando  poco  á  poco 
á  un  o lm o  g igantesco , que  crecía 
tocando  casi á  la  v e n tan a  aquella  
en  que  una  luz ard ía , 
triste com o u n a  m o r ib u n d a  estrella.
Se  abrazó  al duro  tronco , y  ágilm ente 
las ram as a ltas  c o n  destreza asiendo, 
fué subiendo, sub iendo , 
has ta  l l e g i r  de  la  ven tana  enfrente .

A lli e s tab a . . .  E scondida  
la  cabeza en  la sue lta  cabellera, 
d<? luz de  aurora m atinal teñida; 
m al envuelta  en  las sábanas  del le c to  
de  nieve, los redondos  b razos fuera 
y  fuera el b lanco  y  sonrosado  pecho,

parec ía , d o rm ida  y  tan  herm osa, 
la ilusión de  un a m o r  dulce  .«oñado 
v iendo  un capullo  de  co lo r  de  ;Osa 
sobre el ala  de  un  cisne reclinado,

Ja im e  tembló; se  le subió á  la f ren te  
la o la  inm ensa de  un  fuego que abrasaba 
y  has ta  le pareció  que  ilum inaba 
su  m irada  de fuego incandescente  
el cuerpo aquel que  mudo con lem plaba  

¡Pero  qu é ! . .  ¡No se h a b ía  él prom etido  
p o r  su  m adre  ju rán d o lo  aquel día, 
que  an tes  de  q u e  o tro  fuera  su  m arido , 
au n q u e  e ra  m atarse  él, l a  mataría?
¡Sil |S i ! .. Besó el pu ñ a l  d ao d o  u n  rug ido ,  - 
h izo  Juego un  esfuerzo sobe rano  
y  á  la  v en tan a  al fin tendió  la  m ano. •

I I I .

E m p e zab a  á  rayar  el nuevo  d ía .
Ja im e  se descolgó de  la ven tana , 
al t iem po que la a u ro ra  aparecía  
envuelta  ^ n  nubes de  topacio  y  g ran a .
Y  una voz débil de  m f je r  decía 
desde a r r ib a  muy quedo  al poco  rato , 
con  un  acen to  lleno  de  alegría;
«¿C uándo m e vuelves á  m atar ,  ingrato?»

M a r c i a l  d e  l o s  R í o s .

¡SI M E LEVANTO!

A mi querido pariente el ca­
pitán de caballería, Cortés y  
Domingues.

Parec ía  cosa d e l  dem on io . Y a  se sabía; fatiga en 
puer ta ,  im aginaria  á  la  vuelta . Q u e h a b ia  que  andar 
tro ta n d o  p o r  esos cam pos de  D ios, de  maniobras, 
pon iéndose  p e rd id o  el un ifo rm e y  em barrizándose  
el caballo  has ia  los corvejones pa ra  luego pasarse 
las h o ras  m uertas  liado  con  el cepillo y  la bruza; 
pues de  rem ate  le tocaba  de  cuartel y  te n ía  que  pa ­
sarse la  n o ch e  en  u n a  zanca  com o las cigüeñas. 
P e ro  lo  que  es á  él no  le  fast id iaba  n ad ie ,  que  p o r  
a lgo  llevaba  dos reenganches en  el servicio, p a ra  
u rd írse la  al p rop io  nifio de  la b o la .  P o r  supuesto, 
que  b as tab a  verle  p a ra  com prender  q u e  L ó p ez ,  el 
rub io  del tercer escuadrón, e ra  un  iruhan  de  sobre 
la m arca ,  m ás  corrido  que  un p r im er  p rem io  del 
H ip ó d ro m o ;  sus o jos, sus o re jas ,  el moliinciFlo ma­
licioso de  su boca, sus m ostachos recios, su rostro, 
su  p ersona  toda , resp iraban  socarronería  y  agudeza, 
é  in s t in t iv am en te  se  p ensaba ,  con tem p lan d o  su 
provocativa figura, en las n iñeras  que  llevaría  a la ­
das i  su  ca rro  tr iunfa l,  seducidas p o r  sus bigotes, 

A que lla  n o ch e ,  pues, m olidos los huesos del ejer­
cicio d e l  día  a n te r io r ,  díjose p a r a  su chaque ti l la  de 
faena; «L o  q u e  es  este cu ra  no  se  la  pasa en  c la ro .s  
H izose  v isible á  p r im era  h o r a ,  m angoneó  y  pululó 
m ucho , pa ra  q u e  el prim ero  y  el oficial de guard ia  
le v ie ran , y en  cuan to  sonó  él toque de  silencio y 
e l  cuarle l se  h u n d ió  en  u n a  quietud abso lu ta , se

escurrió b o n i tam en te  á  la pa je ra  de  su  escuadrón , 
dejó e n to rn a d a  la  p u e r ta  p a r a  o ir  cualquier  rum or, 
p o r  leve que  fuera, y  se tendió & la  larga sobre unos 
haces, desperezándose c c n  delic ia  y  decid ido  á 
echar  un  buen  sueño, que  no  ta rdó  en  a t r a p a r  con 
esa facilidad del so ld a d o ,  fa l to  siem pre  de  des­

canso .
Al princ ip io  to d o  fué bien; la  cuadra  perm anecía  

sum ida en  la ca lm a m ás com ple ta ;  todos lus caba ­
llos reposaban; n inguno  se m ovía. Pero  muy luego 
se arm ó  gresca en  un  pesebre ; u n  an im al relinchó 
con ímpetu, pa ta leando , y López, despertando  ense­
guida  p o r  el h áb i to  im puesto p o r  la  cos tum bre  mi­
l i ta r ,  ab r ió  un  ojo, y  sin  d ignarse  inco rpo rarse  si­
qu ie ra , g ri tó  con  fuerza;

— C a b a l lo . , .  |S i m e lev an to ! . . .
Y  lu eg o  añadió p o r  lo  ba jo ,  c o n  invencib le  m o­

dorra;
_¡Que no  me levantaré! '
A s i  c o n t in u a ro n  U s cosas, o tro  r a to  restablec ida 

la ca lm a; la  n o ch e  no  se  p re sen tab a  m al p a r a  L ó ­
pez; el g a n a d o  parecía  de  p iedra; no  in te r ru m p ía  el 
silencio de  la  cuad ra  ni el m urm ulln  de  cualquier 
cam bio  de  po s iu ia .  P e ro  al poco  tiem po, a lgún ani­
m a . in ten tó  levan ta rse , coceó en  la  tab la  divisoria, 
se  asustaron  tres  ó cualro  m ás y se  arm ó b 'sstanie 
estrépito , a r ra n can d o  n uevam en te  al dichoso so ld a ­
do  de  sus incom parab les dulzurns. N o  p o r  esto se 
a larm ó, sin  em bargo , L i p t z ;  to rn ó  á  a b i i r  un  ojo,
se  ladeó p a t a  acom odarse  mejor y  volvió á  vccear  

desde  la pajera:

— C a b a l lo , , ,  ;Si m e levanto! ,,

A '
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y  luego, com o anles, acabó can tando  sus pala  
b ra s  e n ire  un  bostezo  enorme:

— iO ue n o  me levan ta ré ! . . .  , ,  • , j
Pero  esta vez  le salió mal la cuenta; el oficial de 

Buardia, extraCado quizás d e l  es trépito  de  aquella 
c u a d r a ,  y  preg u n tán d o se  qué h a r ía  e l  num ero  de 
i m a g i n a r i a  que D O  separaba los caballos '1'̂ ®
regañaban , en trab a  en  aquel m om ento  en  la j i a b  -  
tac ión , l leg an d o  á  sus oidos con  to d a  claridad la
soño licn la  frase de  L ó p ez ,  m uy a jeno d e  la proxi­

m idad  del pe lig ro . , , .  
E n tonces  el oficial se pene tró  a l  in s tan te  del caso,

quitóse el c in tu ró n ,  avanzó con  él en ristre, ade lan ­
tándose  de  pu n t i l la s  pa ra  no  se r  no tado ; en  u n  pe ­
r iquete  se p lan tó  en  la puer ta  de U  paje ra  y  en  el 
preciso m om en to  en  que L ópez decía con  su  acento 
am odorrado  y  socarrOn;— ¡Que no  m e le v a n ta ré . . . .  
volteó  el c in tu rón  el oficial p en e tran d o  de  un salto 
en  la pa je ra , y  com enzó á  descargar una  soberana  
tu n d a  so b re  las costillas del so rp rend ido  L ópez , 
g r i tá n d o le  en tre  zurrío  y zurrío  y con  igual en tona ­

ción socarrona;
__¡Oue si te levantarás!

‘ ALFONSO PERr.7. NiF.VA.

L e n g u a ,c a n s a d o  ya estoy 
de  aguan ta r te  n o ch e  y  día  
y á  pedirle  cuentas voy 
d e  ta m a  majadería 
cual dije y  oí h a s ta  hoy.

E s  causa tu  insensatez 
de  dolor , perju rio  6  m engua, 
pues haces m ás de  u n a  vez 
que, si p o r  la b o ca  el pez, 
m uera  el h o m b re  p o r  la  lengua.

Acaso como castigo 
de  su intem perancia  loca 
y cual perpe tuo  enem igo, 
te lleva el h o m b re  consigo 
com o cu leb ra  en  la  boca,

Y i  es ta creencia  m e aferró, 
pues no  sé  ¡voto á  m i oom brel 
p o r  qué imperfección ó  yerro, 
es ton nocivo en  el h o m b re  
lo  que es tan  ú til  a l  perro;

n i  qué  razón singular 
ó capricho balad i

A  L A  LEN G U A

h ace , cual p u d e  observar, 
que  es quien  debe m ás callar 
quien m ás abusa  de  tí.

D e  l a  razón enemiga, 
t ra ido ra  del corazón, 
n in g ú n  respeto  le liga 
cuando  el inlerés te  obliga 
á  la  prevaricación,

Parece  que tus resabios 
hacen  que  el r u b o r  le venza 
y  que escondes tus a g r  ivios, 
ocu lta  tras  de  los labios 
y  encarnada  de  vergüenza.

S é  que  eres só lo  pregón 
inconscien te  y  sin  razón , 
b ada jo  de  la cam pana  
que  suena en  el a lm a b u in a n a  
con  tan  d iscordan te  son;

p e ro  sin  este badajo  
de  que  se puede h acer  uso 
fácilmente y  á  destajo , 
cos tando  h a b la r  m ás trabajo ,

fuera m encs  el abuso.
Y  no  h ab r ía  tan to  exceso 

de  c h a r la  gá r ru la  y hueca; 
que la  m ald ita  sin  hu-’so 
á  un  pedan te  en  sabio  trueca, 
so b re  to d o  en  el C ongreso .

Si pu lie se ,  cott-iria 
l a  lengua  á  la  hum anidad , 
y  tranquilo  quedaría; 
m as ¡pese á  mi voluntad! 
lan  so lo  m a n d o  en  la mía.

Asi, lengua  m ía , ten 
en  cuen ta  que  m a n d o  e n  tí; 
h ab la  poco  y  h a b la  bien, 
si n o  quieres ¡pese á  mi! 
que  tengam os un  belén .

T e  condenaré  al mutismo; 
pues no  ob s ta n te  nuestros lazos, 
de  rab ia  en  un  p arox ism o , 
qu izá  te  corte  en  pedazos 
p o r  n o  escucharm e á  roí m ismo.

F ,  iMOBENO G o d i n o .

M A TEM A TICA S SU BLIM ES

E cuación  del a lma mía 
y  problem a  de m i sér, 
perm ite  que  un  m atem ático  
te can te  en  o  menos b.
Cálculo inU gra l del a lm a, 
diám etro  de  mi querer, 
u n id a d  de  mi cariño 
que p o r  m il multipliqué; 
sustra im /o  de mi vida, 
pues mi a m o r  tan  fuerte  es, 
que  estoy  h ech o  u n  m im tcnao  
y  sólo lengü la piel, 
para líp ip ido  mío, 
pentágono  del E d é n , 
arista  de m i existencia 
y  elipse en  que  m e enredé; 
si tu  incógnita  despejo

y  triunfo de tu  desdén, 
la cua d ra tu ra  del circulo  
resuelto h a b ré  de  una  vez. 
Seré tu  solo exponente, 
que 2 0  m e  quiero  exponer, 
y  ni sim ples n i compuestas 
quiero  las reglas de tres.
C o n  el compás del caritio 
un  ángulo  hem os de  h acer ,  
y  loco de  amor, la  línea 
p í t pendic idar  seré; 
y  con  el seno, el coseno, 
con  el arco  y el nivel, 
harem os u n a  figura 
que  envidia  á  la  E u ro p a  dé. 
E l h o m b re  desde que  nace, 
llámese P ed ro  ó  Miguel,

vive aritm éticam ente  
esclavo del interés.
Sií-na, el que  sus deudas cuenta; 
resta  el que  pagarés; 
m ultip lica  el que se casa, 
y  p a rte  el que  p id e  á  cien.
Y federal ó carlista, 
y  so lle io  ó con  mujer, 
com o resulte un  quebrado, 
de  fijo el quebrado  es él.
N o  com o á  u n  cero á  la  tiguterd .i 
me trates en  tu  esquivez, 
y  di al verm e; t.LliVO uno  
p o r  siempre jam ás amen>. 
H ipotenusa  querida, 
yo  tu  cateto seré, 
si vamos á  h acer  co rriendo
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u n a  a ii'.ió n  an te  e l ju ez .
Y  yo , que  de  p u ro  simple 

soy m ás dulce  que  la miet,—

no  te  a ju sta ré  la s cuentas, 
aunque iti no  m e las dés; 
y  serem os dos fac tores

q u ;  se quieran  m ucho y  b ien , 
y  los núm eros que vengan  
aaesVco producto  h a n  de  ser.

R a f a v .l  G a r c í a  S A N 'n S 'i 'E B A í í

CA RTA S IN TIM A S. (O

IV.

¡Cuánias veces, l legado  á  tu  presencia , 
lu ché  con la im paciencia  

que  sirve d e  aguijón  á  los agravios; 
y  al querer  confesarte  mis enojos,

si el l lan to  fué á  los ojos, 
la s  quejas no  sa lie ron  d e  los labios!

¡Cuán tas , v iéndom e h e r i r  por lu  desvio, 
con  in s tan tá n eo  b r ío  

rae apercib í p a ra  el com bate  rudo; 
y  al hacerm e cautivo  tus desdenes

te d i el a lm a en rehenes 
y  volv í á  con tem plar te  abso rto  y  mudo!

¡Cuánias , p o r  fin, al declinar  la tarde, 
s in t iéndom e cobarde 

p a ra  u n a  confesión de  mis rencores,

á  l a  luz del crepitsculo, angus tiado , 
sen tábam e á  tu  lado , 

feliz, su n  m ereciendo tu«i r igores!...

Mas ya  to d o  pasó .. .  D e  aquellos dias 
d e  infaustas alegrías 

q u ed an  sólo el recuerdo de  lo  am argo, 
e l ge rm en  de  la  tisis que m e  m ata,

l a  im agen  de  una  ingra ta  
y  u n  corazón  sum ido en el le targo .. .

Y  es, a l  v e r  tu glacial indiferencia , 
t a n  tr is te  mi existencia, 

que , en  mi p o b re  organism o de  suicida, 
llevo, p o r  un  sarcasm o d é l a  suerte, 

la  v ida de  la  m u e ' te . . .
¡y en  el a lm a la  m uerte  de la  vida!

E L E G IA

E c h a d o s  á  la  h o r a  de  la  siesta so b re  las pizarras 
de  la p laza  del pub lo , y  m etidos en  la  m an ch a  de 
so m b ra  que  p ro y ec tan  en  el suelo  los árboies, están  
con los libros de  !a  escuela en tre  las m anos , has ta  
seis alegres m uchachos , que  m ás tienen  el oído 
puestoen la  n o ia  incansab le  de  la. c igarra  que  arri ­
b a  encona la rom an za  del eslío , que fijos sus ojos 
en las respectivas lecciones; com o que n inguno  de 
ellos se  d is tingue pof su a m o r  á  los l ib ros n i á  la 
escuela, y  si, en  cambio, sa b e  el m enos diestro so ­
p la r  á  la perfección u n a  r a n a  con  un  d e lgado  canu ­
to  de  avena, y  c o n  igua l  m aes tr ía  derriba  el fruto 
de  un  á rbo l  é  ped radas , com o sube al m ás corpu ­
len to  á lam o p o r  un  nido.

E l  silencio en  to d o  el p u eb lo  es absolu to  y  el sol 
t iende  b an d as  de  fuego en  las calles, que , todas en  
l a  misma dirección, m uestran la so m b ra  que  las tejas 
a r ro jan  al suelo  á  guisa de  p u n te a d a  o r la  de  encaje.

P o r  el a ire  cruZa a lguna  sem illa  aérea de  esas de 
red o n d a  fo rm a  de  erizo  rodeadas  de  h ilo s  salientes, 
y  p iérdese  de  vista 6  aparece  de  nuevo según  que 
se  in te rn a  en  la  so m b ra  6  sale á  la  luz, d an d o  en 
este caso vueltas de  b u rb u ja  y  nad au d o  en  el fuego 
del rayo de  sol.

{i) De un libro inédito quelUcva el mismo tíliilo.

C a r l o s  M i r a n d a .

__D iegue te— dice de  p ro n to  Ginés, incorporando
medio  cuerpo  del suelo, d o n d e  estuvo con  las m a­
nos cruzadas b a jo  el cerebro , oyendo  el rum or de 
pája ros  nuevo-»; ¿vaya que  no  te a treves á  que  h ag a ­

m os ú n a  cosa?
— ¡ C u á l? - c o n te s ta ro n  todos á  la  vez, in co rp o ­

ran d o  tam bién  los bustos  com o m ovidos pov un 

resorte .
A n u n c ia r  á  un  m alicioso chiquillo  u n a  revelación, 

es poner lo  e n  tan  v iva curiosidad com o prom eter  
decir un  secre to  á  u n a  mujer.

— ¡Cuál, di!— insistió el in terpelado, á  qu ien , ade ­
m ás de  inco rporarse , el interés le h izo  volverse por 
conf'pleto h ác ía  G inés .

— Que vayam os á  p asar  el p uen te  de  los Once 

Ojos.
— ¡ U h ! . . .— rezó el l lam ado  D ieguito , indicando 

con  el to n o  lo  .ejos que  d eb ía  de es tar  el sitio,
— jN o  te atreves?
— Yo no.
— Pues yo  si —saltó  de  p ro n to  un  tercero, que se 

p lan tó  en  p ié  de un  solo  b rinco,
— Y  yo,
— Y  yo,
__Y y o ,—fueron  d iciendo y  alzándose  á  la  vez

los dem ás rapaces , h a s ta  n o  q u edar  sen tado  m ás que 
el que  h a b ía  fo rm ulado  su  negativa.
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—D ieguete  no  qu ie re  veair, p o rque  no  es capaz 
de  pasar  el p u e n te — an ad ió  uoo , t ra ta n d o  de herir  
el am or  p rop io  del m uchacho .

[Buena cosa h a b ía n  ido  á  decirle! A unque  el ca­
lo r  ten ía le  com o a m o d o rrad o ,é l  movíase deco n tin u o  
como una buibiij 'a , sa ltaba , corría^ t re p a b a  con 
ag ilidad  su p re m i  á  los árboles, escalaba las tapias 
de  los huer to s , y e ra ,  en  fin^ el general en  jefe de  la 
pa tru lla .

P ose ía ,  además, c la ra  y  desp ierta  in te ligencia , 
y  n ad ie  com o él o r g in iz ib a  los juegos  de  co n tra ­
b an d o  y  la i  ra terías  que  llevaba  á  la p rá c t ic a  aquel 
ejército  invasor.

B ien  es verdad que  a p a r te  de  e s to ,  el m uchacho 
ten ia  un  corazón excelente, y  n o  h u b o  jam ás c r ia ­
tu ra  a lguna  que  m ás cu lto  r in d ie ra  al excesivo ca ­
r iño  de  su m adrej pero  la travesura p o d ía  m ás que 
él, y en  d ic iendo  á  f rag u a r  una  ra te ría ,  era  lo  que 
se l lam a un  m uchacho  al agua.

N o  fué menester m ás pa ra  que  D ieguete  sacudie­
ra  su  pereza com o sacude u n  p á ja ro  la lluvia y 
se dispusiera, al igual d esús  com pañeros, á  i r  a lp e -  
ligrnso puen te , a travesando  an tes  los d iez del a cu e ­
ducto  á ra b e  que le an teced ían , a in g a n o  de  ellos 
de  exposición.

C o lo rados  los carrillos com o cerezas y  con  la 
a leg r ía  del ave que  se  em ancipa  de  la ja u la ,  acor- 
darorx la  consab ida  « ra b o n a ,»  y  sa lie ron  de  la p o ­
blación  p o r  el lado det cem enterio , p asan d o  antes 
el m olino  de  agua, d o n d e  se  deluvieroti p a ra  ver 
las crines de  espum a q  le form aba, a lzando b ronco  
ruido, la  represa; to m aron  la vereda que  h a c ía  p in ­
toresco zig-zag en tre  las huer tas ,  y  d ie ron  en  el 
p r im er  p uen te ,  que  so b re  un  solo  o jo  enseñaba  su 
cauce de  argam asas.

A  m odo  de  rosario  de  horm igas, enfiláronse ex ­
tend iendo  los b razos com o b a lanc ines ,  y  u n o  tras  
o tro ,  s ía  la  m en o r  dificultad, pusie ron  los p ies en  la 
o t ra  pun ta .

Parec ían  cosa de  juego los d iez p u en tes ;  p e ro  el 
de  los once  ojos era lo  que  se d ice una  g r a n  a l tu ra ,  
un girón  de  ca ted ra l  suspend ido  m ilagrosam ente-  
so b re  los abismos,

E l  m usgo h ab ía le  forrado de  un  resbalad izo  t e r ­
c iopelo , y  la p lan ic ie  que  ofrec ía  a l  lad o  d e l  agua , 
p o r  d o n d e  ten d r ía  q u j  pasarse , era  escasamente del 
an ch o  de  u n a  mano.

A nte  e s la  c re s ta  d e  H im alay a ,  d o n d e  parecía  te­
n e r  el vé rtigo  su residencia , llegó la alegre carava­
n a  b a jo  un  sol que  d e r re t ía  los pedernales ,  n o  sin  
an tes  h a b e r  perseguido á  los lag ar to s  y  ro b ad o  las 
ciruelas de  un  h u e r to  á  orillas  del cam ino.

E n  la pu n ta  del largo  p uen te  pa rá ro n se  á  des­
cansar  b reves instantes  y  la  em p rend ie ron  á  m or ­
discos con  las m anzanas d e  que  tam bién  h a b ía n  h e ­
cho  provisiones.

E l cam po á  aque lla  h o ra  parec ía  un  inm enso  ta ­
piz de  fuego, u n a  sá b a n a  ra d ia n te  d o n d e  al caer  los 
ojos com o en  un  vivo esm alte  dorado , sen tíase  así 
com o millares de  pun tas de  alfileres en  las retinas,.,

A  lo  lejos, las a l tas  m o n tañas  des tacaban  su  p e r -  
til en  un  cielo d e  llamas, en  un  fondo  de  horno , 
p o r  d o n d e  a l  cruzar  ir rad iab a n  las zum badoras 
moscas de  plata .

.Sobre el ag u a  de  los rem ansos, deslizábanse co­

m o  ágiles pa tinadores microscópicos seres que  viven 
en  las f ie n te s ,  y e l  ingráv ido  y  loco «violero» lan ­
zaba, pa rec ida  á  un  cerdeo , su no ta ,  y  agitaba 
los dos ráp idos  pares de  sus alas .

L o s  mosquitos g iraban  en  rau d o  to rbe ll ino  sobre 
las pun tas  d e  los árboles, co m pon iendo  po lvoredas 
de  lu z  é im itando  á  las bu rb .: jas  en  la  b r i lla n te  co­
p a  de  « c h a m p a g n e ,»

L a s  orillas  de  los arroyos m ostraban  sus cenefas 
b lanquecinas , y  en  el bosque , bajo  el pa lio  sonan -  
t e d e l a s  hojas d o n d e  alg iít im irlo  de jaba  caer  e n  los 
aires su n o ta  de  cristal, creíase descubrir  a lguna  es­
cena  am orosa, algiSn cu ad ro  lum inoso  y bello, la 
p in tu ra  del Idilio g r iego  c o ro n ad a  de  pám p an o s  y 
flores.

C om prom etido  el n o m b re  de  D ieguete , apenas 
repusieron  las fuerzas, púsose él de  pié a n te s  que 
todos y  la rg an d o  al a ire  de  dos pongos los zapatos, 
avanzó h a s ta  el a r ra n q u e  mismo del p uen te ,  donde 
se  paró  y midió con  la  v is ta  el en o rm e  fo n d o  de¿ 
pre:iprcio .

S ea  que  el in trép ido  mi c h a c h o  no  estuviera  dis­
puesto  aquel d ía  p a ra  lucir  sus hab ilidades , sea que 
p o r  p r im era  vez en  su  v ida experim entase a lg o  así 
com o m iedo, es  lo  cierto  que  después d e  t ira r  de 
la  m irada  h ác ia  a r r ib a  com o se t i ra  de  la  larga 
cuerda  de  un  pozo, vaciló un  solo  m om en to  y  se 
s in tió  a lgo  desvanecido.

R om eando  c o n  los colores de  la vergüenza  su 
rostro , m iró  al g ru p o  de  chiquillos y  d ió  á  recelar 
su  desconfianza.

—  ¡E h ,  no  puede!— dijeron  e n t o n o  de  rechifla 
a lg u n o : ,  inc itándole  á  que  pasara .

— ¡N o  es capaz! —añadió  en el m ism o to n o  G i -  
nés , y  se puso  á  hacer le  bu fonadas .

— ¡Que no  soy capaz? —gritó  en  un  a r ra n q u e  de  
nob leza  D ieguete: y  a rrem agándoae h a s ta  las r o d i ­
l las  los p em ile s  y t i r a n d o  p o r  aleo el so m b re ro ,  pi­
só  el estrecho cam ino dispuesto á  recorrer  las cin ­
cuenta  varas de p uen te .

D el prim er em puje salvó !a tercera p a r te  del via ­
ducto  con  una  in trep idez  que  h u b ie ra  hecho  delirar  
á  un  púb lico  de  en tus iasm o.

Siguió luego ta fe rran d o >  ios dedos al m usilago 
y  llegó h a s ta  el com edio  del puen te , d o n d e  se oaró  
á  to m a r  un  b reve  respiro .

E l a u d i to r io  m i r a b a  s o b r e c o g id o  í  aquel h é ro e  
p e q u e ñ o  q u e  p o r  s a lv a r  su o rg u l l o  e m p e ñ a d o ,  se  
l a n z a b a  al i n m i n e n t e  p e l ig 'O ,

E l  ru m o r  de  un  insecto que  hubiera a travesado 
el a i r e  se o i i la  claro  y  d is t in to  en medio  del abso ­
luto s ilencio.

E l  n iñ o  stniió  a u n  m ás desasosiego; h a s ta  h u b o  
un  in s tan te  en  que  unas inquietas «chirivitas», u n a  
série de  n eg ras  musarañas, b a i la ro n  de lan te  de  sus 
o jos é  hicieron p e rd e r  un  la tido  á  su  pecho.

H a b la  que  i r ,  sin  em bargo , a  a lcanzar  la imagi- 
r a t í a  b an d e ra  que  su  v o 'u n ta d  h a b ía  puesto  a l  otro  
lad o .

Se irguió  con  su p rem a v a len lía ,  echó  decid ido el 
paso  y  llegó  al p u n to  m ás dificil de . la  m archa.

H acía  a llí  la  o b ra  un  la rgo  b a c h e  l leno  de  m atas 
y  d e  musgo, d o n d e  re sb a lab a  y  caía  el m ism o pen ­
sam iento  a n te  la  id ea  de  p a sa r  p o r  aque lla  difi­
cultad.
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E l  n iño  no  vaciló á  la  vista del obstáculo ; al c o n ­
t r a r i o ,  l o  a r r o s t r ó  con  u n a  en tereza  que h izo  pali­

decer á  sus cam aradas . ^
— A o d a ,  D icgu illc— decíanle p o r  lo  ba]o los r a ­

paces, infundiéndole án im os al valiente , y a  arrepen ­
t i d o s  d e  h a b e r l e  inc itado  á  que  pasara .

E l  m uchacho  s in tió  en  el m om en to  anubla tse le  
lo s  o jos y  desm ayar len tam en te  sus dem ás sentidos; 
percibió un  tem blo r  nervioso que  corrió  p o r  todo 
su  cuerpo  in ic iánddle  un  su d o r  frío; quiso, pedir 
auxilio , llamar; tendió  la  m ira d a  al a r royo  del fon ­
do  con  los <'jos acris ta lados p o r  las lág r im as, y  se 

ap ag ó  de  g o lpe  su cerebro .
É l  te r ro r  de  las escenas trág icas envolvió de 

p ro n to  í  los espectadores, que  desde  ab a jo  oyeron 
exha la r  a l  n iño  un  angustiado  g o lpe  de  llanto.

P rocu ró  todavía cogerse , p o r  instin to , á  a lgo  in­
v is ib le  del a ire , e>haló o tro  gem ido  m ás t r is te  q u e  

el primero, y de jando  caer el cuerpo  en  el esp.icio, 
volteó  á  sem ejanza de  p esa  de  g im nasio , y  chocó
co n tra  las rocas del fondo  d o n d e  estalló  en  esp an ­

tosa séric de  pedazos.

* *
E l ai royo  detuvo u n  m om en to  su  m arch a  a n te  el 

obstáculo ; tifió con  roja t in ta  de  sangre  sus aguas, 
y  sa l ta n d o  p o r  encim a del cuerp i ' m u e r to .s e  alejó 
so llozando  su  e l ig ía  p o r  la  ocla  v e rd e  y  rum orosa  

de  las cafias.
S a l v a d o r  R u e d a .

Unico encargado de la  venta «le 

EiA SEM  AMA COMICA en Barce­

lona: D. Juan Xasso, kiosco de la  
Rambla de las Flores, frente á  la  

calle del Hospital.

A nteayer tuvimos el gusto  de  es trechar la  / =  
nues tro  b u en  am igo y  escelente co lab o rad o r  D. A n ­

tonio  S ánchez  Perez.
E l  ve terano  escritor h a  v en ido  á  B arce lona  pa ra  

asistir al estreno de  su  com edia  £ /  
que  rep re sen ta rá  esta noche en  el ^ o v e d a d e s  la 

co m pañ ía  del Sr, M ario .
S ánchez  Perez , i  m ás  de  un  escritor  castizo y  co ­

rrec to , es un  a u to r  m odestís im o. E l  po d rá  tem er lo 
que qu ie ra  acerca del éxito de  su o b ra ,  N oso tros , 
que  conocem os al piSblico de  Barcelona  n o  d u d a ­
m os de  que  sa b rá  h a c e r  justic ia  á  las bellezas de la 
com edla  y  al tá len lo  inn eg ab le  y  p ro b íd is im o  de 

su  au to r .
H oy  le  dam os la  b ienven ida .
O ja 'á  que  en  el núm ero  próxim o podam os darle 

la enhorab u en a .

E l  S r. Pujal, v io loncellis ta  pens ionado  en  Par ís  
p o r  nuestro  A yuntam ien to , dió el lunes un  concier ­

to  en  3I T e a tro  L ír ico .
E n  él (en el concierto) dejó evidenciado que  es 

un a r t is ta  de  n o ta  y  u n a  f in d á d is im a  esperanza  pa ra  

el arte .
R e c ib a  el estudioso  co m patr io ta  nues tra  e n h o ra ­

buena.

'TÍt'
Parece , según  las ú ltim as no tic ias  de  los periód i­

cos, que desde la c a p tu ra  d e  E y ra u d  h a  cam biado  
bas tan te  de  a jp ec to  el celebre proceso.

SegiSn d icen , a l  p rinc ip io , c teyó el juez que  Ga­
b r ie la  era  u n a  h ipnó tica ,  y  se  olv idó  de  ped ir  an te ­
cedentes acerca de  esa mujer y  de  su  vida,

(Eso  á  cualqu iera  se  le olvida; es lo  m i s  n a tu ra l .)  
P e r o ,  ah o ra  se h a  aco rdado  de  que  en tonces  se 

le olvidó; los h a  p ed ido ,  y  creo que  no  sa le de  su 
estupefacción a l  ver  que son  d e le i tab les ,  y  que  en 
vez d e  ser G abrie la  inocen te  y  b u en a  (aunque h ip ­
nó tica)  com o el creía, es u n a  p e rd id a  y u n a  viciosa. 

¡N os c itu fí/a c ia m o s  con  él!
¡Esto  es  atroz!
¡Por que  h a  de  resultar  que  casi todas las mujeres 

acusadas de  g randes  crím enes, h a n  de  se r  unas 
perdidas y  unas viciosas! (E n  F ra n c ia  ¡eh’)  _ ^

¿No tenem os aqui noso tros á  la  pobrecita ,1I ¡ -  

ginia}
P o r  supuesto, m ás  vale  que  resulte eso, porque 

si n o . , ,  ,
¡Mas b u en o  que e ra  B o rra s ! . . .
Y p o r  poco  lo  aho rcan ,

Y  a h o ra  que h ab lam os de  crímenes.
E n  M ítrovíera  (H u n g ria )  h a  com enzado hace  p o ­

co la  v ista de  un  proceso ru idosisim o en .e l  que  se
acusa á  10 m ujeres, aduciendo  p ruebas  concluyen- 
tes, de  h a b e r  envenenado  á  sus respectivos maridos, 
con  un  papel de  m a ta r  moscas, que  con ien ía  arsé

nico , , ,  - j
¡A hí sí que  puede lucirse el ab o g ad o  defensor de

esas p ob res  chicas!
Vcft lo  p ro n to ,  a leg a r  la p ro p en s ió n  d e  todas 

ellas á  ser sugestionadas .
Y ensegu ida , echar le  la cu lpa  al fabrica iite  del 

p a p e l  insecticida, que  en  r igor es  el que  tiene  la 

culpa de  todo , ,
P o rq u e  u n a  vez hecho .. .  | lo  que  ellas d irían,
— ̂ Ño es p a r a  las moscas?
P ues ¿porque n o  se lo  hem os de  d a r  noso tra s  á 

estos m osconísl

E stam o s  de  enhorabuena .
¡Qué si sé  que  tenem os á  los conservadores en  el 

poder?
Pues ya  lo  creo: com o que lo  d igo  prec isam ente  

p o r  eso.
E s  decir: p rec isam ente  p o r  eso no , pero  ivam osl-  
C om o las listas de  los pueblos invad idos  p o r  el 

có le ra , ib an  siendo y a  u n  poqu ito  la rgas , yo  ¡la 
verdad! lenía  m ucho  miedo

Peco d icen  que  no  p u ed e  ha^ier en  u n  s itio  dos 

epidem ias á  la  vez,
¡Y es tando  ya  los cauov is tas! . .
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E N  LA FONDA, por Villarejo.

—fMoso, jtieneo Vdes.b&baaí 
— No, aefioriio.
— ¡Qué rarol 
— ¿Por q u i ,  8«Cori(oí
— Porque como dicen que en  todas partes cuecen 
b a l ñ a .  .
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